[image: image1.jpg]


TEMA V

LAS FUENTES DE LA TEOLOGÍA

1. Los lugares teológicos

La teología investiga la inteligencia del misterio de Dios partiendo de unas realidades atestiguadas en un conjunto de testimonios, escritos o no. La teología positiva tiene como objeto formal quod, es decir, como objeto de estudio, la palabra de Dios en su formulación  bíblica y en la tradición, es decir, se trata del conocimiento completo y científico de sus fuentes. Su objeto formal quo, es decir, la luz, cualidad y el tipo de evidencia desde las cuales indaga su objeto y su contenido, es la hermenéutica. De este modo, la teología positiva procura textos a los teólogos sistemáticos y extrae la inteligibilidad histórica de la revelación y del desarrollo eclesial de su inteligencia.

Hay esbozos de clasificación y jerarquización en San Agustín, en el papa Gelasio, en Abelardo, Hugo de San Víctor, Roberto de Melun, Santo Tomás (I, q. 1, a.8, ad 2), pero el primer tratado sistemático de criteriología teológica es el de Melchor Cano, De locis theologicis (1563), es decir, Acerca de los lugares teológicos. Estos “lugares” son las mediaciones por las cuales Dios instruye a la Iglesia o mejor, los principios de los cuales pueden extraerse los argumentos válidos para la teología. Juan de Santo Tomás, en la línea de Soto, dirá que los lugares teológicos “son los principios de los que el teólogo extrae sus argumentos y pruebas”. Para ambos, toda argumentación descansa o bien en la autoridad o bien en la razón. Al teólogo, según Melchor Cano, le es necesaria primero la autoridad (de la confesión de fe) y en segundo lugar, la autoridad de la razón. Ambos coinciden en que los siete primeros lugares están basados en la autoridad: son los lugares en los que se halla la fe católica, de los cuales se puede extraer los contenidos de la revelación y de su correlato, la confesión de fe. Los dos lugares siguientes aportan las opiniones de los filósofos y de la historia. El octavo lugar es imprescindible, aun cuando no sea una autoridad: la misma razón natural, como instrumento que el teólogo no puede dejar de usar. Así, podemos enumerar los diez lugares: 

· 1: La autoridad de la Sagrada Escritura, contenida en los libros canónicos.

· 2. La autoridad de la Tradición  de Cristo y los Apóstoles.

· 3. La autoridad de la Iglesia Católica.
· 4. La autoridad de los Concilios, especialmente los ecuménicos.

· 5. La autoridad de la Iglesia Romana o del Sumo Pontífice.

· 6. La autoridad de los Padres o de los santos antiguos.

· 7. La autoridad de los teólogos escolásticos.
· 8. La razón natural, que se ejerce cultivando las ciencias.

· 9. La autoridad de los filósofos.

· 10. La autoridad de la historia humana.

J.B. Gonet jerarquiza estos lugares de acuerdo con el grado de certeza que brindan. Los cinco primero ofrecen una prueba irrefutable, porque brindan los principios ciertos de la fe; de esos cinco, los dos primeros (Escritura y Tradición) son constitutivos de la revelación (revelationem constituentes) y por ello norma ipsa et regula circa res fidei  (la norma misma y la regla en torno a las cosas de fe) o norma normans non normata (norma que regula pero que no es a su vez regulada por otra). Los cinco siguientes interpretan la revelación (revelationis interpretationem continentes); de estos cinco, los tres primeros (la autoridad de la Iglesia Universal, la de los Concilios y la de la Iglesia Romana) son los disciernen lo que debe ser aceptado por la fe: son norma normata (norma pero regulada por aquella superior, los lugares constitutivos). Los cinco últimos ofrecen argumentos probables solamente. Argumentos probables proceden de los Padres y los teólogos, salvo en el caso de que exista unanimidad: entonces los argumentos cobran una fuerza mayor. Los siete primeros lugares son propios (proprii) de la teología y los tres últimos extraños o adscriptos (alieni vel adscriptitii)  a ella. 

La enseñanza del magisterio, la práctica de la Iglesia, la enseñanza de Padres y doctores, los cánones, los hechos de la vida de la Iglesia y de los santos, las costumbres y el pensamiento de los teólogos constituyen los lugares declarativos auxiliares para nuestro conocimiento del contenido y del sentido de los lugares constitutivos. Son los monumentos de la tradición. Aunque Cano no la cita explícitamente, entre los declarativos se suele incluir la Liturgia y subsidiariamente epigrafía, arqueología, iconografía

Domingo Báñez, discípulo de Cano, se remonta a la división de Tomás de Aquino en II-II, q.1, a.10, donde Tomás divide en tres los lugares teológicos: 

1. La Sagrada Escritura, a la cual pueden reducirse las demás autoridades de la Iglesia (Tradición, Concilios, Papa…).

2. La autoridad de los otros doctores de la Iglesia (Padres y teólogos), que en los casos de unanimidad aportan un argumento que no puede dejar de ser cierto.

3. La razón natural y la autoridad de los filósofos.

No obstante, la división de Cano fue la que tuvo más éxito y se impuso prácticamente hasta hoy y es la que está a la base de la distinción establecida por la Constitución del Concilio Vaticano II Dei Verbum (7-10), donde se desarrolla la relación mutua existente entre Escritura, Tradición y Magisterio.

1.1. Escritura y Tradición 

La Escritura y la Tradición conforman los lugares constitutivos, es decir, los que transmiten la herencia de los apóstoles. Respecto a la Escritura, el Tratado de introducción a la Escritura debe plantear y clarificar una serie de cuestiones: canon, inspiración, inerrancia, sentidos, textos y versiones, relación entre Escritura e Iglesia, reglas de hermenéutica, etc. Obviamente no nos podemos detener en el estudio de la Escritura, puesto que se le ha dedicado una materia en exclusiva. Nos centraremos algo más en la Tradición. Suele decirse que en la Escritura está implícito lo que la Tradición explicita: virginidad de María, descenso de Cristo a los infiernos, legitimidad del Bautismo de los niños, procesión del Espíritu del Padre y del Hijo, la transustanciación, etc. Para el acceso del teólogo  a la Tradición apostólica, es decir, para discernir qué pertenece realmente a ella, Cano señala cuatro vías:

1. Lo que la Iglesia universal siempre retuvo, sin que haya sido instituido por los Concilios ha sido transmitido por la autoridad apostólica.

2. Los dogmas de fe unánimemente y desde el principio mantenidos por los Padres sin que estén mantenidos en las Escrituras (virginidad de María, número cierto de los Evangelios, descenso de Cristo a los infiernos) proceden de la Tradición apostólica.

3. Lo que deriva necesariamente de la autoridad de los apóstoles, puesto que está probado por el común y actual consenso de los fieles de la Iglesia, sin que ninguna potestad humana pudiera establecerlo, como es la capacidad eclesial de disolver votos, remitir juramentos y la facultad de dispensar el matrimonio rato y no consumado.

4. Si existe el testimonio concorde de los varones eclesiásticos acerca de que un dogma o una costumbre concretos han llegado a nosotros por tradición apostólica: tal es el caso del símbolo de la fe.

Pero no se deben separar Escritura y Tradición como si fuesen dos fuentes distintas de revelación, sino que todo el Evangelio de Cristo está contenido implícitamente en la Escritura y todo en la Tradición, entendida ésta como lo que identifica y vincula la Iglesia apostólica con la Iglesia actual. 

Para las Iglesias ortodoxas la Tradición apostólica aparece garantizada por los que denominan los siete concilios ecuménicos: Nicea (325), Constantinopla I (381), Éfeso (431), Calcedonia (451), Constantinopla II (553), Constantinopla III (681) y Nicea II (787). En ellos se deciden las grandes cuestiones dogmáticas acerca de Dios, Cristo y el Espíritu Santo y en ellos se rechazó toda doctrina subordinacionista, es decir, la que considera a alguna de las tres personas subordinada a las otras o considera a una superior a las demás, y se afirmó la consustancialidad de las tres Personas. En esos primeros concilios se constituyó el Credo nicenoconstantinopolitano.

1.2 La Iglesia 

La Iglesia es el sujeto de la Tradición y, como tal, no puede errar. Ecclesia in credendo errare non potest, dirá Cano, es decir, la Iglesia, al creer, no puede equivocarse, ni la Iglesia pasada ni la presente ni la futura. El sensus fidelium, es decir, el sentido de los fieles, la experiencia el Pueblo de Dios, no yerra. 

El magisterio es un órgano de la tradición en su forma de regula fidei (regla de fe) es decir, a él le corresponde regular la profesión de fe católica. Es regula (regulata a Traditione et) regulans professionem ecclesiasticam fidei, es decir, regla (regulada por la Tradición y) que regula la profesión eclesiástica de la fe. El magisterio confiere así a los elementos materiales de la tradición objetiva su valor de regla de fe. Se divide en ordinario y extraordinario.

1.2.1. Magisterio ordinario

Hay que distinguir entre magisterio ordinario y magisterio ordinario y universal. Estas últimas palabras, introducidas por el Vaticano I para evitar que se pensase en la sola enseñanza del papa, designan magisterium totius Ecclesiae per orbem dispersae, es decir, la enseñanza concordante del conjunto de los obispos. El magisterio ordinario enseña, bien de modo expreso, bien de modo tácito, dejando decir y hacer. Sus órganos son el papa y los obispos.

1. Los obispos ejercen su magisterio ordinario mediante la predicación, los catecismos, las cartas sinodales, las pastorales, los sínodos diocesanos. El magisterio de un obispo o de un grupo particular de obispos no es infalible. Pero lo sostenido unánimemente por el episcopado en comunión con la sede romana, es decir, por el colegio de los obispos, como cuerpo apostólico (ut corpus apostolicum), como verdad perteneciente a la fe, debe ser considerado como tal (magisterio ordinario universal). Es la doctrina del Vaticano II (LG 25).

2. El papa ejerce su magisterio ordinario, bien por sí mismo, bien mediante auxiliares de derecho eclesiástico.

· a) Por sí mismo (ut singuli, el papa como caput ecclesiae, es decir, como cabeza de la Iglesia), principalmente mediante las constituciones apostólicas, las encíclicas, los discursos y subsidiariamente por cartas o breves. Desde Gregorio XVI, las encíclicas son el modo más característico de la actividad del magisterio romano, y representan una enseñanza actual, que desarrolla ampliamente sus razones y aplicaciones. Las encíclicas tienden a representar la unanimidad del magisterio ordinario. Las encíclicas pueden contener definiciones dogmáticas. Mas sólo debe considerarse como definido lo que es presentado manifiestamente como tal. Con excepción de estas definiciones, los textos de las encíclicas no son irreformables.

· b) Mediante sus auxiliares de derecho eclesiástico, a saber, las congregaciones romanas. La autoridad de estos documentos proviene del hecho de que las congregaciones emanan del colegio cardenalicio, es decir, de la Iglesia romana, así como de la aprobación del papa, que puede ser dada tanto en forma común (in forma communi)  (expresada con las palabras “de mandato Summi Pontificis”, “facto verbo cum sanctissimo”) como en forma específica (in forma specifica ) (por las fórmulas “de motu propio”, “certa scientia”, “de apostolicae auctoritatis plenitudine declaramus”, “non obstante quacumque lege seu consuetudine in contrarium”). El acto aprobado de esta última forma se convierte en un acto papal en sentido estricto, que empeña la autoridad del romano pontífice.

1.2.2. Magisterio extraordinario

Se denomina así porque entra en acción en circunstancias excepcionales, especialmente para afrontar una situación crítica o declarar la fe de la Iglesia contra determinados errores. Desemboca en unas definiciones solemnes, es decir, en un juicio formal y definitivo sobre un punto preciso en materia de doctrina. Tal es el caso bien de los concilios ecuménicos, bien del papa hablando ex cathedra.

1. Concilios ecuménicos: La celebración de los concilios de una u otra forma deriva de la vida histórica de la Iglesia. Los primeros concilios fueron convocados por el emperador, a veces a petición del papa, de modo que, según la disciplina que comenzó a afirmarse en el siglo IX, sólo es ecuménico un concilio convocado por el papa, presidido por él o sus legados y finalmente aprobado por él. Pero la colegialidad es esencial a la Iglesia. Por ella se entiende el hecho de que la autoridad pública pastoral y el magisterio tienen por sujeto no sólo al papa, sino al conjunto del cuerpo episcopal unido al papa. Al reunirse en concilio, los obispos expresan máximamente su colegialidad. Las definiciones de los concilios ecuménicos son infalibles, en el sentido de que confiesan la fe de toda la Iglesia. De ahí que las fórmulas por las que se expresa la definición utilizan términos como credere, confiteri, profiteri, es decir, creer, confesar, profesar.

2) El papa hablando ex cathedra. Es la doctrina de la constitución Pastor aeternus del Vaticano I y de Lumen Gentium 25 del Vaticano II. Para ello deben darse tres condiciones:

i) que hable como doctor y pastor universal y que se dirija a toda la Iglesia manifestando su intención de obligar.

ii) que empeñe la plenitud de su autoridad.

iii) que quiera juzgar definitivamente un punto concerniente a la fe o las costumbres.

Las definiciones solemnes deben interpretarse de acuerdo con las siguientes reglas: 1) La interpretación debe vincularse al contexto histórico, 2) Todas las definiciones deben entenderse en el sentido más estricto e incluso en el más restrictivo.

Las censuras o notas teológicas son uno de los medios por los cuales se expresa el magisterio ordinario o extraordinario. Las notas tratan de describir la relación de una determinada tesis teológica con la revelación, de manera que plasman su grado de certeza teológica. Las censuras son calificaciones negativas que expresan la herejía o el error de una tesis determinada (en orden de gravedad decreciente).

	Censuras o notas negativas


	Notas positivas

	Haereticum (herético): Se opone a lo declarado como perteneciente a la fe. (El anathema sit que sigue a un canon de concilio no designa siempre la proposición condenada como herética, sino que es simplemente una fórmula de excomunión).
	De fide (de fe) Comprende:

a) El contenido de la palabra de Dios transmitida por escrito o por tradición apostólica: de fe divina (de fide divina).
b) Ese mismo contenido propuesto por la Iglesia como divinamente revelado. Ya sea en una declaración solemne (dogma en sentido estricto), ya sea por su magisterio ordinario y universal (dogma en sentido amplio): de fe divina y católica (de fide divina et catholica).
c) Las verdades católicas propuestas por el magisterio que implican su infalibilidad (algunas de ellas constituyen el objeto de una de eclesiástica o fides ecclesiastica).

	Erroneum (erróneo):  Se opone a una verdad tenida por el conjunto de los teólogos como conexa con lo revelado.
	Fidei proximum

(próximo a la fe)                   

          Theologice certum  (teológicamente cierto)

	Haeresi proximum (próximo a la herejía): se opone a una doctrina considerada unánimemente como perteneciente a la revelación.
	

	Errori proximum (próximo al error): id. Como conexo con lo revelado
	

	Sapiens haeresim (sospechoso de herejía): No expresa formalmente una herejía, pero puede encubrir un sentido herético.
	

	Sapiens errorem o De errore suspectum  (sospechoso de error)
	

	Temerarium (temerario): contradice una opinión sin razones suficientes.
	

	Scandalosum: (escandaloso)
	

	Pias aures offendens; Malesonans, Periculosum (que ofende a los oídos piadosos, malsonante, peligroso): expresa una tendencia reprensible
	Sententia, Opinio pia (opinión piadosa). Lo que procede en el sentido de la edificación

	Schismaticum, Favens schisma, Iniuriosum, Impium, Blasphema (cismático, injurioso, blasfemo…)
	


Tomás de Aquino hace uso de calificativos menos canónicos, pero significativos: Stultum, Stultissime, Ridiculum, Ineptum, Frivolum, Fatuum, Inconveniens, Incongruum, causa irrisionis infidelium, etc.

La vida canónica de la Iglesia, concretada en las instituciones, reglas religiosas, cánones, decretales de los papas, estatutos de los papas, costumbres del pueblo cristiano, incorpora valores normativos de tradición. Los santos nos enseñan y son fuente de teología, como dice Tomás de Aquino: “Intellectus sacrae Scripturae ex actibus sanctorum intelligitur”, es decir, a partir los actos de los santos puede entenderse la Sagrada Escritura, porque, como sostiene Trento, el contenido de la Tradición es el Evangelio, que no es otra cosa que lo que viven los santos.

1.3. Los Padres

“Patres” designó en un principio a los obispos en cuanto pastores y después a los obispos que, en los concilios, determinaron las reglas de fe y de vida de la Iglesia y más tarde a los doctores ortodoxos, fuesen o no obispos y miembros de los concilios. La Edad Media habla de sancti Patres, doctores catholici o simplemente sancti, quienes han explicado auténticamente las escrituras y precisado las normas de la verdadera religión. En el siglo XII se les incluye en la Scriptura Sacra y se les considera inspirados.

La apelación a los padres se multiplicó en los grandes debates dogmáticos de los siglos IV-V (Atanasio, Agustín, Cirilo de Alejandría, Teodoreto de Ciro) y desde ahí se construyeron florilegios de autoridad con ocasión de los conflictos dogmáticos. El magisterio los ha invocado con frecuencia como testimonios privilegiados de la tradición. La edad de oro de la argumentación patrística fueron los siglos XVI y XVII, época en la que el protestantismo ortodoxo aún era sensible a ella.

Aunque la categoría de “padres” es imprecisa, se la suele caracterizar desde el punto de vista teológico por una serie de notas: 

1) La antigüedad: Se considera la época patrística cerrada en Occidente con San Gregorio (+604) y San Isidoro (+636) que, son, con Agustín y Benito, los maestros espirituales de la alta Edad Media. En Orientem, se considera clausurada con san Juan Damasceno (+ ca. 749)

2) La santidad de vida.

3) La ortodoxia y la vida en comunión con la Iglesia, en particular con la romana y, de modo, general, una cierta aprobación por el magisterio.

Por falta de las condiciones 2) y/o 3), algunos autores antiguos son llamados simplemente “escritores eclesiásticos”, expresión debida a San Jerónimo. Tal es el caso de Tertuliano y Orígenes, entre otros.

La categoría de doctores abarca sólo parcialmente la de los padres. Lo hace perfectamente en lo respectivo a los dos grupos de los cuatro principales doctores orientales (Atanasio, Basilio, Gregorio Nacianceno y Juan Crisóstomo) y occidentales (Ambrosio, Jerónimo, Agustín y Gregorio). Pero la lista oficial de los doctores no se limita a la antigüedad, pues comprende a Antonio de Padua, Tomás de Aquino, Buenaventura, Alberto Magno, Juan de la Cruz, PedroCanisio, Roberto Belarmino, Francisco de Sales, Alfonso de Ligorio, Catalina de Siena, Teresa de Jesús… Pero se requiere la santidad de vida. Los rasgos formales del doctor son:

· Haber desempeñado un papel eminente en la vida doctrinal de la Iglesia.

· Merecer de modo especial la recomendación del magisterio.

Los padres pertenecen a la edad clásica de la Iglesia, en la que ésta fijó las bases de su liturgia y, en los grandes concilios, de su dogma y su disciplina. Por esa razón son para la Iglesia como los clásicos en una cultura. De hecho, el unanimis consensus Patrum  (consenso unánime de los Padres) es norma segura siempre y cuando se trate de un punto que afecte a la regla de fe y de las costumbres y que ese consenso concuerde con la enseñanza del magisterio contemporáneo de los padres, en particular con el magisterio romano. Para los padres, como para todos los lugares de la tradición, la aprobación por el magisterio es el elemento formal desde el punto de vista normativo. Los padres son testigos de la unidad de todas las partes de la Escritura y de la doctrina o misterio cristiano: consideran cada verdad en su relación con el todo. Es lo que se denomina una circuminsessio  o perichoresis  de los dogmas y los misterios.

En este punto merece la pena citar a Vicente de Lérins, quien en el 434 escribe un Commonitorium  relativo al problema de cómo reconocer las herejías y los errores. Ahí formula su célebre canon: “id teneamus quod ubique, quod semper, quod ab omnibus creditum est”. El criterio seguro es la Sagrada Escritura interpretada según la norma del sentido eclesial y católico, y éste, a su vez, lleva en sí la triple señal de universalidad (en todas partes), antigüedad (siempre) y de concordancia unánime (por todos). El hecho de que Vicente no remitiese a la autoridad formal de un magisterio ni de un concilio, sino a un criterio objetivo dependiente de información histórica, ha hecho que su enunciado, prácticamente desconocido en la Edad Media, haya sido invocado como regla de fe por quienes, apegados a la tradición antigua, recusaban la autoridad de un magisterio eclesiástico vivo (viejos católicos) o el carácter incondicionado de la autoridad papal (galicanos). Contra ellos, los apologistas católicos han establecido que entendido materialmente y en sentido exclusivo, el canon leriniano era:

1) eclesiológicamente inaceptable como regla de fe, pues omite el magisterio.

2) Insuficiente, pues el semper queda debilitado por el hecho del progreso dogmático, y el ubique, ab omnibus  también está debilitado por la historia, pues en un momento dado una minoría puede tener razón contra la mayoría.

Pero hay algo positivo en el principio leriniano, frente a quienes identifican, sin más, tradición con magisterio actual: 1) la necesaria referencia de la autoridad magisterial al contenido transmitido, 2) el valor de la tradición antigua en cuanto tal, 3) el valor de la concordancia como manifestación de la verdad. El sentido profundo del canon podría resumirse en aquella máxima que reza: cum dicas nove, non dicas nova  (no digas cosas nuevas, ajenas a la tradición, sino dilas de un modo nuevo).

A veces se han propuesto una serie de equivalentes al canon leriniano: el consenso de los cuatro primeros siglos (Lessing), el consenso de los cinco primeros siglos (G. Calixt, Melanchton, Calvino), el consenso de los seis primeros siglos (G. Witzel, y los anglicanos T. Harding y Jewel); los cuatro primeros concilios ecuménicos (el anglicano Hooker), los cinco primeros concilios ecuménicos (G. Calixt); los seis primeros concilios ecuménicos (los anglicanos Field y Hammons); los siete primeros concilios ecuménicos (el anglicano C. Gore y los ortodoxos).

1.4. Los teólogos 

Los teólogos pertenecen a la Iglesia discente, pero no deben confundirse con el papel magisterial. La constitución Munificentissimus los enumera como testigos de la tradición. Se admite que el consenso unánime (en oriente y occidente) y constante de los teólogos tiene el mismo valor argumentativo que el de los padres y está sujeto a análogas restricciones. Pero los theologoumena, las conclusiones teológicas o las creencias piadosas son opiniones que valen lo que las razones que las apoyan. Los teólogos dependen en sus formulaciones de su documentación y de las ideas de su época, pero una iluminación diferente puede hacer ver las cosas de otro modo.

El magisterio ha defendido especialmente el valor de la escolástica y de la argumentación filosófica que emplea, especialmente la autoridad de Tomás de Aquino, que es puesto por encima de los demás teólogos y doctores.

2. Otros lugares teológicos

En realidad, podrían estar incluidos en la lista de Cano, aun cuando la nueva sensibilidad social y teológica exige que se expliciten. 

2.1. Los signos de los tiempos

Como fruto de la unión entre historia y razón humana, tenemos los signos de los tiempos (GS, 4), las realidades que laten en el corazón de la cultura y de la sensibilidad social correspondiente a cada época, como los derechos del hombre, la liberación de los pueblos, la dignidad de los marginados, la igualdad de la mujer, etc.

2.2. La Liturgia 

Hay básicamente tres razones por las que la liturgia es fuente de la teología. 

Por su naturaleza cultual es protestatio fidei (confesión de fe). La Iglesia ora según lo que cree (lex orandi, lex credendi) y la liturgia, por ello, no es sino una forma doxológica de la profesión de fe que hace la Iglesia.

La liturgia incorpora numerosos textos doctrinales.

A menudo, ella misma traduce una intención doctrinal.

Básicamente, el valor de la liturgia en cuanto lugar teológico reside en que ella es la “pedagogía” de la Iglesia.

Con el “lugar” de la liturgia se relacionan la epigrafía y la arqueología, que testimonian la fe vivida de la Iglesia antigua; la iconografía, que incorpora plásticamente la inteligencia y el sentido de la fe, y la práctica y la costumbre de la Iglesia, que es normativa cuando es constante e implica una toma de posición en materia relativa a la fe (bautismo de niños, culto de las imágenes, etc.). No obstante, si del hecho de que la Iglesia ha hecho algo puede concluirse que puede hacerlo, no se deben tomar por norma y base de una doctrina hechos excepcionales o raros. 
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